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Noticias del Museo
ADQUISICION DE PIEZAS PARA EL MUSEO Y NUE-
VAS INSTALACIONES
Se continúa ininterrumpidamente la recogida de piezas
para el Museo por diversas regiones de España, teniendo
como meta la adquisición de 4.500 objetos por año para
poder tener al final de la década de los 80 una ca ntidad
aprox imada de 50.000 piezas, o sea unas 1.000 por provin-
cia, como muestra representativa de la riqueza en arte
popular de cada una de ellas.
En este año 1980 se ha recibido una importante dona-
ción de la Sra. Doña Mercedes Pinilla, de 251 objetos
conten idos en su casa de Cerec inos de l Carr izal, Zamora. Se
trata de una colección sumamente interesante de bancos
para quesos, mesa con rueda incorporada para amasar el
pan, arcas de diferentes clases, piezas de cerámica, objetos
religiosos, como vestidos de Niño Jesús , cuadros, reclin ato-
rios; profusión de tej idos, juguetes y toda clase de objetos
fo rmando parte de l ajuar de una fam ilia acomodada pero
situada e inmersa en los modos de vida de una población
rural. Desde aquí agradecemos una vez más a la familia
Pinilla esta contribuc ión a nuestro Museo.
Gracias a una subvención conced ida por el Ministeri o de
Industria, Dirección General de Act ividades Diversas, Sec-
ción de Artesanía, se ha hecho posible la realización de
nuevas instalaciones con vitrinas expositoras, iluminaciones,
grandes paneles, etc., que han cambiado to ta lmente al as-
pecto de algunas salas, espec ialmente de la Sala 11, qu e
contiene los objetos refe rentes a las fiestas y celebraciones
de l Ciclo de l Año y a la Agricu ltura, como técn ica de
producción de alimentos, en sus diversas etapas: de prepara-
ción del suelo, siembra, siega, reco lección, recog ida y trans-
porte, trilla, aventado, med idas, etc.
La casa de Cerecinos
Luis Estepa
Hace ya muchos años que la casa de
Cerecinos empezó a ser vend ida. El
comienzo sería tan difíci l de precisar
com o el fin si entendemos como venta
la pérdida del dominio. Para llegar a un
co ntrato definitivo que recogiera los
imperceptibles procesos de l olvido ha-
ciendo ya expl ícita la carencia se pasó
por unos estados parciales de sustitu-
ción muy complejos. Ha habido mu-
chas personas en ello. Cada una podría
dar su propia versión y no por ello se
pod ría dejar de dec ir en justicia: " bue-
no, al fin y al cabo la casa de Cerecinos
ya no es nuestra" . Como el que resu-
miera una obra de teatro d iciendo: " lo
que pasó no importa, al final se ca-
san". No; creo que determinadas sepa-
rac iones son más que otra cosa una
nueva forma de conciencia . La pérdida
del interés y de l brillo de los objetos
los vuelve translúcidos, transpar entes,
pierden los contornos y al final acaban
por no ser vistos. Hasta que alguna
manera de cuchillo corta la seguridad
del hilo a cuyo extremo pendía la es·
pada de la costumbre que tan sin cu i-
dado nos ten ía y entonces un do lor
inesperado se nos clava certeramente.
Es como cuando resp iramos normal -
mente. Estamos tan habituados a ello
que ni nos damos cuenta, pero si un
d ía se qu iebra el mecan ismo de la in-
consciencia descubrimos la fatiga y
con ella ot ra cara de la resp iración que
no sospechábamos.
Las últ imas décadas, la postguerra,
fueron vergonzantes para ella. La man-
te n ían limpia desde las Mercedes de un
año hasta las del siguiente que volvía-
mos a visitar la, como a esos ancianos
incapaces de valerse por sí mismos,
para dism inu ir la apariencia de los es-
tragos de la miseria : équé casa es la
que nad ie vive en ella? Los padres y
los mayores fuimos los últimos en ha-
bitarla, y yo el más joven, durante un
desdibujado verano del comienzo de
los cincuenta. Para entonces la falta de
agua cor rien te, la cocina de leña que se
tocaba co n una gran campana ahuma-
da, el re trete que daba al corral y era
servido por un pelotón de bacin illas de
loza y, sobre todo, el lánguido ritmo
de la vida soc ial de Cerecinos eran ya
los aliados de su olvido .
No volvimos a dormir sobre sus ca-
mas de bronce y hierro fund ido, que,
sin embargo, conservaron sus nombres
hasta su d ispers ión: la de Mamá, la de
la Tía Tráns ito, etc., etc ., y los reclina-
tor ios que estaban asoc iados a los ves-
tidores, quedaron completamente in-
deferenciados. Algún niño que llegaba
se sentaba momentáneamente en algu-
no de ellos confudiéndolos con una
silla baja y los primos, no muy devo-
tos, los mirábamos con ironía. Tampo -
co volvimos a lavarnos la cara en las
palanganas esmaltadas que se vaciaban
de agua jabonosa con un glu glu inolvi-
dable y las pilillas de l agua bendita con
sus placas vidri adas co rrieron inciertas
suertes, pero desde muc ho antes de su
actual paradero ya no se usaban, y
quedaron guardadas en la alacena del
comedor y de allí no salier on dur ante
años. Sustraídas de la suces ión de las
horas y de las estac iones las co ntraven-
tanas dieron fin a su arte combinatoria
de luces y penumbras. Llegábamos los
sobr inos y las abrí amos de par en par
po rque sólo queríamos clar idad para
entregarnos al de licioso pillaje de los
cach ivaches de los abue los y los t íos a
los que atr ibu íamos un valor exaqera-
do porque ni más ni menos eran muy
nuestras. Pero una vez, excepcional-
mente, salió un Ecce Homo gótico que
el Tío Luis hab ía cogido durante la
guerra de una iglesia incend iada. Lo
que más abundaba era el remanente de
unas vidas ya pasadas : cacharros de
cerám ica, libros y apuntes de med icina
escritos con letr a muy menuda, ropa
inmaculadamente limpia y herram ien-
tas de l campo. Queríamos llegar a sa-
ber de nosotros mismos profund izando
con las manos en las arcas ates tadas de
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